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PERIODICO SATIRICO SEMANAL
LA HOJA DE PARRA

¿Existe la virginidad física cuando se ha perdido 
la moral? ¿Puede considerarse honrada la mujer que 
abraza y besa á un hombre y no pasa adelante por 
cálculo ó conveniencia?

Sugiérenme estas preguntas la conducta de los po- 
sibilistas, esos que pretenden pasar por los impeca­
bles dentro del campo republicano, siendo tan peca­
dores.

Si la meretriz que se entrega á todo el que le paga 
inspira desprecio, más lo inspira aún la remilgada 
hipócrita que falta á sus deberes aparentando cas­
tidad.

Lo mismo pasa en política. Es ruónos indigno el 
hombre que muda de partido clara y francamente por 
interés ó despecho, afrontando los juicios de la opi­
nión, que el que se mantiene consecuente en aparien­
cia, cuando en realidad está con el partido que com­
bate.

Sí. Para hablar como los posibilistas lo lian hecho 
en el Senado, es más noble arrojar la máscara dol to­
do, pedir al cinismo el valor que falte, y exclamar: 
¡viva la monarquía!

Aplaudir y defender la tendencia del discurso de 
la Corona, haciendo así la causa dol fusionismo, acto 
es que no pueden justificar ideas do órdou, ni teorías 
de mal menor, ni diplomacias inocentes.

Para comprender cómo lo habrán hecho, bastará 
decir que algunos ministeriales no han podido ocul­
tar el rubor que los causaba tanto rebajamiento poli- 
tico, jamás visto aquí, y eso que podemos ofrecer á 
millares ejemplos de sublime desparpajo.

Si los revolucionarios nos dejásemos llevar de los
Sesimismos que los necios y los cobardes suponen, 

eberlamos alegrarnos, en vez de sentirlo, de que los 
posibilistas acabaran de desacreditarse, que seria en 
breve continuando por ese camino.

Pero ¿por qué no confesarlo?; nos duele quo corre­
ligionarios nuestros en otro tiempo, hombres que lian 
predicado las doctrinas que hoy sostenemos, políticos 
que todavía se adornan con el nombre de republica­
nos, den esos funestos y vergonzosos ejemplos de in­
moralidad política.

Nos apena el ver que todas las censuras quo he­
mos dirigido á los monárquicos por subordinar la 
doctrina al interés, caigan ahora de lleno sobre un 
grupo de los nuestros.

No es ya sentimiento porque bagan la causa de la 
monarquía, ni siquiera indignación porque traicionen 
á la democracia, lo que experimentamos: es rubor, 
es confusión, es vergüenza.

Pues creemos que si bien tienen derecho á disentir 
de nuestros procedimientos y á combatirlos como po­
líticos, no lo tienen para deshonrarse como republi­
canos; y que por .lo tanto, lo más leal y lo más pa­
triótico seria arriar del todo la bandera de la Repú­
blica. y lanzar un ¡viva la monarquía! que emulase y 
aun eclipsara aquel ¡viva el rey! del consecuente y 
respetable Hartos.

Siempre resultaría esto más digno que continuar 
llamándose republicanos y favorecer á la restaura­
ción.

LA PAGA DEL DIABLO

No vuelvo de mi asombro.
En un artículo titulado La indigencia de uniforme. 

leo que la situación de los militares es terrible, espe­
cialmente los que sirven en los batallones de roserva 
y depósitos.

Sin duda el periódico militar-conservador que lo 
publica se lia vuelto loco, pues no á otra cansa pue­
de atribuirse el que baga aseveración tan destituida 
de fundamento.

No; no es posible que á los doce años de darse en

Saguuto aquel grito salvador que venia en primer 
término ¿ devolver al ejército el prestigio que la re­
volución le había quitado, se encuentren sus indivi­
duos olvidados, preteridos, muertos de hambre

No; no cabe en cabeza humana el suponer qne ha­
biendo estado á su frente un rey tan amante de su 
bienestar y de su gloria como el difunto D. Alfonso, 
y en el poder gobiernos tan partidarios del orden como 
los de Cánovas y Sagasta, se vea hoy ese ejército como 
nos dicen.

Imposible, absolutamente imposible que en estos 
últimos doeé años, en que tantas fortunas se han im­
provisado en la Península y en Ultramar á favor de 
la legalidad levantada por el ejército, no baya habido 
para este mas que rutinarias alabanzas y falaces pro­
mesa*.

Porque todo esto seria, además de ingratitud mons­
truosa, torpeza inconcebible, insulto sangriento;' 
puntapié dado á la escalera que ayudó á subir; des­
precio al que trajo las gallinas.

Niego, pues, en absoluto, quo la situación del ejér­
cito sea como la pintan, sino desahogada y próspera; 
y me fundo para asegurarlo, en que precisamente es­
tá boy á su frente el general quo secundó el hecho de 
Sagunto, como estuvo antes el que lo inieió.

Jovellar yMartinez Campos, esos dos hombres pro­
videnciales que vinieron á salvar la honra y el porve­
nir del ejército obligándole á sublevarse al frente del 
enemigo, no pueden consentir ni haber consentido 
nunca que su situación sea hoy más triste y más pre­
caria que antes, ni su porvenir más oscuro.

Pues eso daria lugar á quo el ejército, al fijarse en 
el angustioso estado del pais, después de hacerse car­
go del suyo;

Al pensar en que durante los últimos doce años se 
ha dosmonbrado el territorio nacional en Borneo, en 
doló y en las Carolinas;

Al codearse en las filas con los jefes y oficiales car­
listas á quienes venció en el campo, y ver- 'quo es­
tán colocados en activo con preferencia á los leales;

Al contemplar á sus esposas y á sus hijos desfalle­
cidos y desnudos, cuando creían haberles asegurado 
el pan amasándolo con su sangre en el campo de ba­
talla;

Eso daria lugar, repito, á que el ejército exclamase 
en un arranque de indignación:

«¿Y para esto me sublevé? ¿Para que unos cuantos 
caballeros se enriquecieran, el territorio se desmem­
brase y el país pereciese, sufriendo yo á la vez ham­
bre y sed de pan y justicia?»

\  claro es que cuando no habla asi, es porque es 
falso lo quo dice El Correo Militar en su articulo Im  
indigencia de uniforme.

AHI LES DUELE

. Las Cámaras .francesas tratan de que los muni­
cipios se encarguen en adelante de pagar á los curas.

Entre los ranchos proyectos que tengo in mente 
para acabar con la iu fluencia clerical en España, ese 
es uno. Y el menos radical por cierto.

Los beatos de aquí y los ae allá, ponen el grito en 
el cielo y auguran grandes males para la Repú­
blica en el momento que esa resolución se adopte.

¡llab! Lo mismo decían cuando la expulsión de los 
frailes, y va ya para cuatro años sin haber sufrido la 
menor perturbación por esta causa.

El mismo diablo que entienda á los clericales. A 
creerlos, nada les convendría tanto comola separación 
do la Iglesia y dol Estado, porque entonces domina­
rían sin trabas en las conciencias.

Yr sin embargo, cuanto se les habla de esto, gri­
tan desesperadamente, amenazan con catástrofes sin 
cuento, y pintan á la sociedad al borde del abismo.

La falta de lógica qne esto supone, á la vista salta. 
¿No dicen qne la religión es necesaria al hombre?

Pues no haya temor de que pueda pasarse sin ella, 
como no puede pasarse sin comer.

¿No aseguran también quo en Francia, como en 
España, no hay mas que católicos? Pues estos se en­
cargarán de sostener el culto y sus ministros con la 
holgura y el lujo que se merecen.

Mas ni aun de la separación se trata en este caso, 
si no de que los municipios 6e encarguen de satis­
facer sus jornales á los obreros de la viña sagrada.

¿Dónde está aqni el despojo ni el atropello, para 
qne se pongan uñas arriba y vociferen taDto? ¿Qué 
más les d a  cobrar por un conducto que por otro?

¡Si fuese en uno de los proyectos mios! En él auto­
rizo á los municipios para tener curas ó no, según las 
creencias de los vecinos, sus posibles, ó su inclinación 
á los espectáculos divertidos.

El que quiera tener veinte curas, que los pague; el 
que no quiera tener ninguno, que allá se las vea. Li­
bertad completa, autonomía absoluta en esto.

Así nadie tendrá derecho á quejarse; ni los indife­
rentes, ni los creyentes; y los curas saldrán ganando 
también, si es verdad quo la mayoría del país está 
con ellos.

Eso sí, tendrán que sujetarse al fuero común, y se­
rán castigados civilmento siempre que falten; porque 
no constituirán entonces una casta privilegiada, bíuo 
un gremio que vivirá de su oficio, como los zapateros
del suyo.

Y hasta sospecho que serian más morales y más 
celosos y más honrados, por temor á que les quitasen 
el empleo, y tuvieran que salir con los bártulos al 
hombro acompañados dol ama y los chiquitines á bus­
carse el panecillo á otro punto.

Mas dejando para mejor ocasión el explanar este 
proyecto mió, (el menos radical, según ya he dicho) 
haré notar que cu esta cuestión, como eu la de la ex­
pulsión do los principos del territorio francés, los 
clericales se contradicen lastimosamente.

For un lado dicen quo esas dos medidas traerán la 
muerte de la República, y por otro atacan furiosa­
mente al gobierno quo las propone. ¿Quién entiende 
esto? Lo natural seria, si tuvieran esa seguridad, que 
las apoyasen, para dar al traste con aquella.

Al hacer lo contrario, pruoban que están conven­
cidos de quo esas dos medidas afianzarán más y más 
la forma republicana en aquel afortunado y próspero 
país, refugio y garantía de la democracia en Europa.

ACTO DE JUSTICIA

Desde el 12 de Febrero de 1873 están presos pre­
ventivamente veintiocho hombres en la cárcel de Mou- 
tilla.

Fuese cual fuese su delito (mataron á un hombre 
é incendiaron dos casas), es una infamia no haberles 
dicho todavía: «esta pena mereceis.»

Durante ese tiempo hau muerto en la cárcel mu­
chos de los (irosos entonces; y qne entre ellos debía 
haber algún inocente, es indudable.

Desde aquella fecha acá, ha habido cambio de ins­
tituciones, reformas en la ley de enjuiciamiento, se 
lia establecido el juicio oral; pero nadie, absoluta­
mente nadie se lia ocupado de aquellos infelices.

Solamente alguna voz aislada (entre ellas la mia 
hace cuatro años), lia podido de vez en cuando jus­
ticia para elloB. El gobierno, las Córtes, los tribuna­
les, todos han permanecido mudos.

Se han concedido indultos, amnistías, mas como 
esos hombres no estaban sentenciados, no les alcan­
zaron sus efectos, aun cuando debió alcanzarles, 
puesto quo estaban procesados por delito de rebelión.

Desde quo ellos se sublevaron basta boy, casi to­
dos los españoles lo lian hecho también, traicionando 
muchos sus ideas, sus compromisos, y viviendo y me­
drando por efecto de esa misma traición.

Y sin embargo, esos hombres continúan eu la cár-Ayuntamiento de Madrid
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EL MOTIN
re], sin conseguir qne se les juzgue, y, por lo tanto, 
■•iu esperanzas de verse en libertad. Esos, y otrOH que 
creo se hallan en la cárcel de Hornos.

El hecho, como se ve, es inaudito, y no tiene pro­
cedentes sino en aquellos tiempos en que el capricho 
de un monarca era norma do la ley.

Y lo peor t̂ e todo es que no se ve el medio de que 
esto acabe, porque la indiferencia, el odio ó el caci­
quismo se oponen á ello. ¿Mas qué digo? Sí. Ilay 
uno: uno solo. Y eficaz.

El que los diputados republicanos de la coalición 
prueben en ebte asunto, como en todos, que hasta 
estas Córtes no ha habido una oposición digna, seria, 
decente, justa.

Y alcen enérgicamente su voz en contra de esa 
trasgreaion de toda ley y todo derecho, de ese delito 
de lesa humanidad, confundiendo á los miserables 
qne así se ceban en unos desgraciados que acaso no 
hicierou más que poner en práctica agenas ense­
ñanzas.

Y pidan luego que se comprenda á esos presos y ¿ 
cuantos estén eu su caso en el último decreto de in­
dulto, porque la justicia lo exije y la humanidad lo 
ordena.

¿Lo harán los diputados republicanos, cumpliendo 
así un sngrado deber y dando además una lección de 
moralidad á los posibilistas que han sido diputados 
desde el 7b, y solo han servido para anatematizar á 
los revolucionarios y prestar benevolencias torpes y 
deshonrosas á los gobiernos de la restauración?

«Si, lo liarán;»—nos atrevemos á responder en su 
nombro.—Han ido á las Córtes á formar el proceso de 
la restauración, y en él debe figurar en primer térmi­
no ese otro proceso en que la ley ha sido pisoteada 
y escarnecida tan inicuamente.

Recobren, por lo tanto, la esperanza esos 28 des­
venturados, que la hora de la justicia se acerca para 
ellos.

LA CARICATURA

Al leer un presbítero rural la noticia de que la Re­
gente ha dado á luz un varón, dice y hace lo que ex­
presa la de este número.

Hay que estar alerta para qne no realice sus deseos; 
y esto solo se consigue partiendo de la base de que 
él, como todos los de su clase, y los frailes y los beatos 
están ya dispuestos para entrar en c.ampaña. Y 
obrando eu consecuencia.

MANOJO DE FLORES MISTICAS

Por no sé qué causa negóse el parroquidermo de 
Jarandilla (Cáceres), á celebrar la fiesta de la virgen 
patrona del pueblo, mas no conformes las devotas con 
tal resolución, armaron un tremendo jollín, dirigién­
dose en són do guerra á casa del tonsurado. Para 
prenderlas y disolver los grupos, tuvieron que íntor- 
v enir la guardia civil y las autor idades.

Eso es no conocer á los presbíteros; si eu vez de 
pedírselo con malos modos, lo lleva cuartos una co­
misión compuesta de las más jóvenes y guapas, estoy 
seguro de que no solo hace la fiesta de la virgen, sino 
que hasta á ollas mismas les hace fiestas.

El clericeronte de Alpugergos había dado (caso mi­
lagroso por lo raro), una chaquota y un pantalón an­
cianos á un pobre de aquel pueblo.

A los pocos dias se oucontró ni favorecido en la 
calle, se avalanzó á él y por la fuerza lo despojó de 
su vestidura, dejándole casi desnudo.

Dice que lo hizo por haberle oido una palabra gro­
sera, mas yo creo qne fué por no gravar su concien­
cia con el remordimiento de una buena acción.

Falta de costumbre.

En la cómoda y artisticu madriguera de los hijos 
del extrabucaire Loyola eu Salamanca, véndense ca­
jas de cerillas al por mayor y en detall, con retratos 
de toreros, rescfias de suertes y demás viñetas reli­
giosas.

Respetemos los inescrutables designios de la Pro­
videncia. ¿Quién sabe si alguna cerilla de esas servi­
rá para?.....

Detente, pensamiento. Y tú, lengua, no publiques 
lo que llevo guardado dentro de mi sensible y amo­
roso corazoncito.

El dérmico Angel, párroco intorino de lúdela de 
Duero, está dado á todos los diablos porque llega el 
propietario y tiene que tomar soleta.

Me lo explico. ¡Tiene tantas simpatías entre las 
jóvenes! A cualquiera le pasaría lo mismo en su caso. 
¡Es tan agradable, y tan hermoso, y tan poético esto 
de ir de una muchacha guapa en otra 

Cual nivea mariposa 
que va de flor en flor.

Por poco, por poco hacen los feligreses de Castilis- 
car dos curas del suyo, por haberse negado á celebrar 
la romería acostumbrada el día de San Isidro.

La sociednd está perdida si las ovejas dan en imi­
tar á los pastores que resuelven á lapos todas las 
cuestiones.

¡ Oh curas! deteneos en vuestro camino de per­
dición.

El obispo de la diócesis recorre las calles de Man- 
resa llevando el viático á los enfermos.

Y á no ser porque al llegar á la casa de los pobres

endosa el copon á un cura para que este perciba los 
vapores de la miseria, qnedándose él tranquilamente 
bajo el palio en la calle, ¡cómo confundiría su carita­
tiva acción á los impíos!

El Tribunal Supremo ha condenado á arresto ma­
yor á tiu cura de Sigiienza, por pegarle riña bofetada 
al Secretario del ayuntamiento tratando de asuntos 
electorales.

Yo le daria un premio, por haberse contentado con 
diñar una bofetada, cuando es moda hoy entre ellos 
el andar á tiros.

Eu la iglesia de San Antonio del Prado le robaron 
á un beato un magnifico reloj de oro.

Siempre fué peligroso entrar eu tales sitios con di­
nero ó cosa que lo valga. ¡Se junta en ellos tanta pi­
llería ávida de lo ajeno!

PALOS Y PEDRADAS

Un propietario de Valdepeñas, D. Pedro Sauz Ca­
sas, ha inventado un procedimiento que acaba ins­
tantáneamente con la langosta en estado de mos­
quito.

Se titula Licor valdepeñero (mata langosta) y pro­
duce tan maravillosos resultados, que los ayunta­
mientos de Valdepeñas, Yillacañas, Quintanar de la 
Orden y otros varios, ante los cuales y las Juntas de 
extinción de langosta ha hecho experimentos, le han 
expedido certificados encomiásticos para que pueda 
hacer constar donde le convenga la bondad del licor 
por él inventado.

Con ellos ha acudido al ministro de Fomento, so­
licitando algún auxilio del fondo de calamidades pú­
blicas, para fabricarlo en gran escala á fin de atender 
cuanto antes á las necesidades de tantos pobres 
pueblos de la Mancha arruinados por aquella plaga; 
pidiendo á la vez que se le invista de algún cargo 
oficial que le dé facultades para tratar con los muni­
cipios. ya que desgraciadamente en este país se po­
nen tantas trabas á la iniciativa individual.

Creemos que el ministro de Fomento prestará al 
Sr, Sanz el concurso que merece, por la inmensa im­
portancia do su invento, la baratura del precio, la 
sencillez de la operación y el deseo que debe tener, 
dado el puesto que ocupa, de que se acabe con la pla­
ga que tantos estragos viene causando en las pro­
vincias manchegas de 16 años acá.

**«
Leo en La Correspondencia:
«Ha sido indultado de la pena de wmiim años de presidio, 

Luis Lara Cappa, condenado el año lUSi j.or la audiencia dr Huesca, por indicios relíemenos de insubordinación, siendo sar­
gento ¡,rime¡o del batallón de depósito de ai/uella ciudad, líl in­
dulto está fundado en el comporlanilonto de I.ara duranto la 
epidemia en el penal de Zaragoza, en donde se lialla.>

No lo entiendo. En primer lugar, me parece impo­
sible que se sentencie á un hombre por indicios vehe­
mentes do conspiración, á sesenta años de presidio. En 
segundo, que se le indulte por lo civil, cuando debió 
ser condenado por lo militar. Y en tercero, que el 
comportamiento durante una epidemia, aunque lle­
gara á lo sublimemente heroico, pueda ser base de un 
indulto tan árnplio.

Algo debo haber en esto que no 6e sabe, y que con­
vendría aclarar para que se viera lo que significan la 
ley y la justicia en España.

*
* *Se hundió el domingo una casa en la calle de la 

Paloma, hiriendo á siete vecinos.
Estas catástrofes, que ocurren con frecuencia, (ha 

poco se hundió otra casa en la callo de Toledo), nos 
mueve á preguntar:

¿Cuántas casas hay en Madrid que permanecen cu 
pié después do denunciadas, y quién tiene interésen 
que no se derriben además do sus dueños?

El negociado que hay en el municipio para enten­
der en este asunto ¿es muy solicitado por las perso­
nas que saben lo que representa?

¿No habría medio de derribar en breve plazo todas 
las casas denunciadas aunque á los propietarios no 
les conviniese, evitando desgracias como las de la ca­
lle de la Paloma, dando trabajo á los obreros y em­
belleciendo y saneando la población?

Conteste quien pueda y deba.
** -*•

Se lia descubierto una irregularidad de doce mil 
duros en las oficinas del Registro de la Propiedad de 
La Laguna, de tiempo de los conservadores.

¿Pero cuanto robaron esos miserables, que habla­
ban de moral con las manos metidas en el bolsillo 
del prójimo! Y á propósito do esto:

¿En qué estado se encuentra la causa que se for­
mó cu la Dirección de penales por chanchullos admi­
nistrativos?

Como nadie habla ya de esto, temo que se trate de 
echarle tierra, estafando una vez á los presidios.

s'f e
E l Diario Español, monárquico, hablando de la dis­

cusión del Mensaje en el Senado:
«Consumió ol tercer turno en contra el Sr. Abarzuza, sena­

dor posibilista.
t-u discurso, eminentemente ministerial, no ha tenido reso­

nancia, ni por su dialéctica ni por su intención: lia sido una 
oración de tonos cursis y  de alabanzas al gobierno.,

Y el que quiera honra, que la gaue. Lo peor de 
todo es que es verdad.

«*»
El Progreso continúa llevando á diario la cuenta 

de lo que cobra el niño rey, resultaudo que hasta hoy

ha devengado 364.388,52 pesetas ó sea un millón cua­
trocientos cincuenta y siete mil quinientos treinta y cua­
tro reales.

Cuenta que sirve de lenitivo al pesar que nos cau­
sa el saber que el hambre va mermando poco á poco 
esta rumbosa nación española.

¡Cuán hermosa es la ley de las compensaciones.!
*  *En los Estados Unidos de América se ha manda­

do á presidio á un concejal por haber aceptado rega­
los metálicos y de otra clase, de una empresa en ex­
plotación pública.

Aquí no podría en ningún caso hacerse eso... sin 
construir antes gran número do cárceles espaciosas.

Porque desde los Presidentes del Consejo de mi­
nistros hasta el último empleado de cuatro mil reales, 
todos reciben en esa forma. Guando no tomau.

•* »
En Cartagena, una mnjer acosada por el hambre 

ha llegado al extremo de empeñar por veinte pesetas 
un hijo suyo que aun no tiene un año.

Las monjas y hermanas que han tenido hijos cuyo 
paradero ignoran, y las señoras que entregan á una 
madre mercenaria los suyos en ol momento de nacer, 
de seguro que exclamarán indignadas: ¡Qué infame!

Yo, en cambio, digo: ¡qué desgraciada!
. * *Nuestro querido amigo D. José Zaldivar, director 

de La Maza de Fraga, sigue preso en Cindad- Real, 
sufriendo vejaciones inexplicables.

Nos adherimos gustosos al pensamiento de acudir 
en comisión varios periodistas al ministro de la Go­
bernación para que cesen tanta persecución y (anta 
arbitrariedad.

**«
Con siete meses de retraso cobra el ejército sus pa­

gas en Cuba.
Pues que se vengan sus individuos por aquí, y ve­

rán cobrar al pelo á los curas que promovieron la úl­
tima gnerra, para que puedan aedicarse cómodamen­
te á preparar la próxima.^

Rojo Arias ha dicho en el Senado qne el Estado no 
debe tener religión ninguna.

¡Muy bien!
Pero que debe pagar la católica.
¡Muy mal!
Precisamente en los cuartos está el busilis.

León' XIII lia regalado al rey niño un hermosísimo 
surtido de piedras preciosas, brillantes, rubíes y es­
meraldas, encerrado en nna preciosa caja con las ar­
mas de los Pecci.

Los carlistas que le envian dinero á menudo, deben 
estar satisfechos del uso á que lo destina.

ár*#
El Siglo Futuro imputa á la propaganda revolucio­

naria la responsabilidad de que haya muchos malos 
sacerdotes dentro de la Iglesia católica.

Ha confundido los términos: debió decir que los 
malos sacerdotes hacen necesaria la propaganda re­
volucionaria.

***
Cuarenta mil uniformes tienen los carlistas prepa­

rados en la frontera.
Si los hombres que gobiernen cuando ellos traten 

do estrenarlos saben cumplir con su deber, no utili­
zarán ni dos mil.

***
Un millonario ha empapelado su habitación en Pa­

rís con billetes de Raneo de todos los países, y de los
de más precio.

Hermoso procedimiento para detener la revolución 
social.

La Izquierda Dinástica publica casi á diario un ar­
tículo con este epígrafe «¡ahajo el bandolerismo!»

Harto sabe el colega qne es imposible dentro del 
régimen actual, pero hay que agradecerle la intención.

No pasa día sin que en Madrid se cometa algún 
crimen horrible.

Dos siglos máN do catolicismo, y el hombre vuelve 
á la barbarie primitiva.

LIBROS NUEVOS

DIOS ANTE EL SENTIDO COMUN 
Acaba de ponerse á la venta esta importantísima 

obra al precio de dos pesetas en toda España.

LIBROS EN VENTA

EL JUDIO E R R A N T E .célebre obra de -Eu* enl° SQé- Tresgruesos tomos.— Aium pesetas.

LO QUE SO ÍEB e I Í R S E
LA PIQUETA P° r  ta** Nak®ns-— Tercera edición.—Precio: One

COMENTARIOS A  LA  B U A
castellana con un prólogo y  la biografía del autor por A. O. U . 
Obra interesantísima.— Una peseta.

iPTPJOT? IIP I I  ÍIPPDIÍ Colección de cuentos, epigramas y 
AulufilD Jju  Lfl ALEiliAlA fiases ingeniosas; todo escogido.— 
Una peseta.

MADRID.—Imprenta de E. Saco y Brey, Divino Pastor, 12.
Ayuntamiento de Madrid




